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Triunfal legreso de lllebster 
al D u k e d o m 

En ocasión de su sexta visita al Carnegie Hall, la 
orquesta Duke Ellington tuvo una soberbia actuación. 

Incluyendo a tales estrellas Ell ingtonianas como 
J o h n n y Hodges, Al Killian, Ray Nance, Kay Davis, Son-

O E R I T l v l Ó ^ f G R A N I 

con cinco trompetas, tres trombones, se issaxosy cuatro 
inst rumentos de ritmo. 

Empezaron su actuación con cuatro números de 
conjunto, Three-Cent Stomp, Lady of the Lavender Mists, 
Suddenlv It Jumped y Reminiscing in Tempo, antes de dar 
entrada a la exhibición de las estrellas solistas. 

El nuevo bajo Wendel l Marshall, pr imo del ex-bajo 
de Ellington, J immy'Blanton, hizo su debut con el otro 
opus de Mercer EMingion, She Wouíden't Be Moved. Usan-

art -

Ben Webster ha regresado al Dukedom, y Johnny Hodges lo ha dejado para formar su 
pfopia orquesta. Pero antes de la marcha de Hodges fué tomada esta fotografía, duran-
te un ensayo para el reciente concierto del Carnegie Hall. (De izquierda a derecha: 

Ellington, Hodges, Harry Carney, Webster y Jimmy Hamilton) 

ny Greer, Harry Carney, Lawrence Brown y Al Hibbíer, 
presentando a Wendell Marshall y con el regreso del 
gran saxo-tenor Ben Webster, el Duke emocionó a una 
gran muchedumbre con un programa biert organizado 
que duró más dé dos h o r a s y media. 

Este programa fué práct icamente todo Ellingtonia. 
Su hijo Mercer se ganó el crédito con dos composicio-
nes, una de las cuales es un estudio en dos movimientos 
titulada Symphomaniach. 

Colaborando con Billy Strayhorn, p rodujo un ma-
terial que encaja perfectamente en el flexible estilo del 
Duke. El primer movimiento es Symphonich or Bust, .el 
segundo How You Sound. 

Este fué, sin duda, el mejor de los diez números in-
terpretados por todo el conjunto, más sólido que nunca, 

do el instrumento que, según se dice, es de propiedad 
del gran J immy Blanton. Marshall hizo mucho en favor 
de la orquesta, de si mismo su famoso pariente. 

El excepcional t rabajo del saxo barí tono Harry Car-
ney, sin diferir nada de los pasados años, estuvo en gran 
relieve en la composición de Billj' Strayhorn, Paradise. 

No obstante, el más aplaudido miembro de la sección 
de saxos fué Ben W-ehster interpretando una de las dos 
composiciones no Ell ingtonianas del programa. How 
High the Moon. Complaciendo al auditorio con tres cho-
ruses, en los que desarrolló su maravillosa virtuosidad, 
y los incondicionales seguidores de Ellington dieron 
una bienvenida a Ben que dificilmentè olvidará, 

Ray Nance colaboró al éxito con sus oportunos so-
los de trompeta, violin y sus vocales. Sin embargo so-
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